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Presentación

Sonia Montecino Aguirre

¿Hacia dónde va la población?, el tercer número de la séptima serie de Anales, nos con-
fronta a una materia ineludible para las políticas sociales y para la reflexión académica. 
La composición demográfica de Chile más allá de las aristas estadísticas y de los cambios 
numéricos, espejea lo que somos y el semblante que tenemos de cara al siglo XXI. Pensar 
sobre la población, sus transformaciones, sus desplazamientos, su reproducción y sus 
características de género, etarias y étnicas propone una reflexión que toca al cuerpo so-
cial entendido como un conjunto de vaivenes y cruces entre la existencia del sujeto y la 
sociedad que le toca vivir. Las decisiones sobre cuántos hijos(as) parir, si hacerlo dentro 
o fuera del matrimonio, si migrar o permanecer, si desplazarse del campo a la ciudad, 
la experiencia de envejecer y la longevidad como etapa, las definiciones generacionales, 
son algunas de las determinaciones que tocan de manera crucial las subjetividades y los 
distintos niveles del orden social. Pero, de manera fundamental, son asuntos que nos 
acompañan desde que las mujeres “traen el mundo al mundo”, como dice la historiado-
ra Luisa Muraro, es decir, cuando se sobrepasa la mecánica de reproducción de la espe-
cie, a la producción discursiva y simbólica de un origen y un destino modulado por las 
comunidades donde se nace y muere. Desde allí surge todo, cuántos niños(as) hacemos 
nacer del mundo al mundo, cuántos queremos alumbrar entre recursos y deseos de tras-
cender; desde ese acto primordial la población crece, disminuye, se forma, vive y muere.

El Comité Editorial de nuestra revista, sensible a un hecho cuya perdurabilidad da 
sentido a la vida humana, y dibuja la sustancia de la colectividad en la cual vivimos, se 
interrogó por los diversos ángulos que configuran la estructura de la población. Desde 
allí emerge la pregunta: ¿hacia dónde va? En el sentido de comprender sus dinámicas, 
sus movimientos, sus oscilaciones y, por tanto, con la idea subyacente que la población 
es un cuerpo en constante mecedura, actividad y cambio. Por cierto no estamos aquí 
hablando de cualquier población sino de la chilena. La preparación de este número co-
incidió con la realización del Censo 2012, del cual aún no tenemos resultados, y que ha 
sido efectuado de un modo distinto a los anteriores1. De allí que las reflexiones vertidas 
por los articulistas se refieran a los datos del Censo 2002; sin embargo, es esperable que 
las tendencias aquí descritas y reflexionadas se mantengan en algunos casos, y por cier-
to emerjan nuevas que podrán ser contrastadas con los análisis, ensayos y documentos 
históricos y reflexivos que presentamos.

1.	 Es interesante consignar que se ha roto, esta vez, con el ritual tradicional del Censo un día feriado y 
del cual toda la población se encontraba en conocimiento y disposición a responder las preguntas. 
Era un día que concitaba interés y sentimiento colectivo. Hasta el 2002 los(as) encuestadores(as) eran 
voluntarios(as). El actual comenzó en abril, aún no concluye y sus encuestadores(as) han encontrado 
una buena fuente de ingresos por algunos meses. 



10

Presentación
Sonia Montecino Aguirre

Abre esta nueva versión de Anales su primera parte denominada “Descifrando las ci-
fras”, en la cual, como indica la definición –“declarar lo que está escrito en cifra” (RAE)–, 
el artículo de Sergio Micco trae a escena los profundos sentidos filosóficos y políticos de la 
estructura poblacional poniendo atención en los sentidos de “estar y habitar el mundo” en 
la sociedad contemporánea. Por su lado, Gustavo Villalón y Sergio Vera nos muestran una 
acuciosa mirada sobre las estadísticas demográficas chilenas, sus cambios y la radiogra-
fía actual que propone interrogantes, sobre todo, al envejecimiento de las generaciones. 
Ricardo Lagos, por su parte, colocará el acento en la necesidad de explicitar las políticas 
poblacionales y los desafíos del Chile globalizado ante la transformación de la antigua pi-
rámide generacional. El artículo de Juan Matas, por su lado, comenta de manera compa-
rada entre Chile y Francia, algunos de los retos que implica el fenómeno migratorio actual 
en términos culturales y educacionales. Por último, el significativo aporte de Aceituno, 
Miranda y Jiménez, lleva la mirada hacia las consecuencias humanas del vivir actual, 
dando cuenta de los problemas y malestares que se evidencian en la población chilena.

La segunda parte, “La población plural”, pone de manifiesto las diversidades al in-
terior de nuestros habitantes develando, desde una perspectiva de género, lo que se ha 
problematizado como la segunda transición demográfica, en el caso de Ximena Vera y el 
rol que juegan las mujeres en ella. Colocando la necesaria visión bioética a las inéditas 
posibilidades de prolongar la vida, Fernando Lolas, enfatiza en su ensayo sobre uno de 
los procesos actuales que mayores consecuencias supone para las políticas públicas y 
para los afectos transgeneracionales. Un examen ineludible sobre la situación de la po-
blación indígena es el que efectúa Verónica Figueroa, relevando las condiciones urbanas 
y de precariedad económica que caracteriza a este segmento social chileno. Por su lado, 
Manuel y Alejandro Canales, nos muestran el proceso de cambio de la antigua “rura-
lidad”, su deconstrucción en nuevos espacios, así como su papel en el desarrollo del 
Chile moderno. Loreto Rebolledo, aborda el punto de vista de la población que migra 
por razones de exilio, una circunstancia vivida por muchos(as) chilenos(as) a partir del 
golpe de Estado de 1973, que confronta al sujeto con el desarraigo y la supervivencia 
en comunidades desconocidas. Por último, como en el primer capítulo, Cecilia Sánchez 
levanta la interrogante por la novedad del nacer y el concepto de natalidad en la filósofa 
Hannah Arendt, cerrando así el círculo reflexivo del sentido de nacer en y al mundo.

El dossier fotográfico de “¿Hacía dónde va la población?” forma la tercera parte del 
número y ha sido elaborado con el patrimonio presente en las fotos de Antonio Quinta-
na. Son testimonios del Chile de la primera mitad del siglo XX y los albores de la segun-
da. Apreciamos en su lente el pasado reciente que reverbera en el hoy, no en un sentido 
vintage, sino en su marca reconocible en muchos de los temas que ahora abordamos en 
la revista, como las formas de la pobreza, la faz indígena, la minería, la pesca, los(as) 
niños de ayer y de siempre en sus cuerpos como proyectos de una cierta chilenidad. Sin 
duda, no somos los mismos que capturó la cámara de Quintana, pero en esos rostros nos 
reconocemos, y sus mutaciones son las que hemos querido plasmar como otro modo de 
decir “allí estuvimos”.

Los documentos reproducidos en la cuarta parte recogen ecos de lo que fueron las 
primeras preocupaciones por cuantificarnos, por poner en cifras los sucesos de la vida 
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y la muerte. Presentamos una parte de la Memoria de prueba para optar al grado de 
licenciado en la Facultad de Medicina de Ricardo Dávila Bozal publicado en Anales en 
1875, “Apuntes sobre el movimiento interno de la población en Chile i sobre las prin-
cipales circunstancias que tienen sobre él una notable influencia”, que da cuenta de los 
nacimientos y la cantidad de población, pero sobre todo del modo en que se construían 
las diferencias entre nosotros(as): el nacer legítimo e ilegítimo fue registrado como parte 
de una sociedad que necesitaba distinguir desde esas categorías a los(as) chilenos(as). 
Del mismo modo, el trabajo de Dávila muestra las “proto teorías” de las causas de las 
diferencias entre la población, cuyo acento está en la conducta de las mujeres. Podemos 
seguir desde este texto las visiones sobre la natalidad en el Chile del siglo XIX. De la 
Memoria de prueba para optar al grado de licenciado en la Facultad de Medicina, de 
Eloísa Díaz –la primera alumna de esa facultad– titulada “Breves observaciones sobre la 
aparición de la pubertad en la Mujer Chilena y de las predisposiciones patolójicas pro-
pias del sexo”2, hemos extraído la segunda parte, como un modo de actualizar su gesto 
de preocupación por el género femenino. La primera versa sobre las características de 
la menarquia y la que presentamos se aboca a la cuantificación de los momentos en que 
las mujeres se enferman.

Completan este dossier extractos del texto de Benjamín Viel –precursor de las es-
trategias de planificación familiar–, “La vida en la tierra y el ascenso del hombre. De-
mografía y el derecho de la mujer”, en el que aborda el aborto desde una perspectiva 
intercultural. Viel se caracterizó por exponer los problemas derivados de esta práctica 
y por abogar por el uso de métodos anticonceptivos como modo eficaz de controlar la 
natalidad. Junto a ello presentamos las restricciones de la Iglesia católica a este control, 
mediante una selección de la Carta Encíclica Humanae Vitae, escrita por el papa Pablo 
VI, así como las nuevas contestaciones que desde el interior de esa influyente institución 
religiosa hace el movimiento de las Católicas por el Derecho a Decidir. Estos documen-
tos son importantes para las materias poblacionales estrecha e indisolublemente ligadas 
a la natalidad, a la capacidad reproductiva de las mujeres, y a su crucial participación 
en la decisión de traer o no al mundo hijo(as). Por cierto todos ellos forman parte de un 
debate ineludible, pendiente y poco desarrollado, al cual hacemos solo algunos guiños, 
con la conciencia de la necesidad de elaborarlo bajo un prisma de libertad y pluralismo.

Por último, las reseñas, como es habitual, proponen lecturas que rozan algunos de 
los tópicos de los ensayos de Anales: Alberto Mayol lo hace con el clásico de la década 
de los 60, Dependencia y desarrollo en América Latina, de Fernando Enrique Cardoso y 
Enzo Faletto, que tiene su contrapunto en el texto de Tomás Moulian Chile actual: Ana-
tomía de un mito analizado por Margarita Iglesias; Alejandra Araya comenta a Soledad 
Zárate en su Dar a luz en Chile, Siglo XIX. De la “ciencia de hembra” a la ciencia obstétrica, 
y conocemos de las voces judías y árabes en el ensayo de Rodrigo Cánovas Literatura de 
inmigrantes árabes y judíos en Chile y México, reseñado por Betina Keizman; y finalmente 
tenemos la reseña de Hacía un futuro mejor: educación y formación para el desarrollo econó-
mico de Singapur desde 1965, por Patricio Felmer.

2.	 Fue leída en 1886 y publicada en 1888.


